Algunos sinvergüenzas perdieron las elecciones presidenciales de Estados Unidos. Otros iguales las ganaron. Los pueblos del mundo, del que se alimentan, observaron este proceso, como los héroes de "Jurassic Park" observan la lucha de los dinosaurios, donde ambos bandos son una fauna hostil a todos.

Ha llegado el momento en el que la gente decente ya no tiene derecho a la ingenuidad política. El dualismo del poder se basa en el chantaje, en el que siempre se demostrará a los amantes del cómodo autoengaño que su deber es apoyar al “menos malo”, que es la principal mentira de la historia actual.

El pueblo sencillo e ignorante de Estados Unidos, que apoyó masivamente a Trump, lo hizo por rechazo instintivo al hipócrita “progresismo” de los demócratas. La mayoría de estas personas no tienen convicciones ideológicas y, por lo tanto, cualquier conversación sobre “fascismo” o “comunismo” ante ellos es una manipulación absoluta. La monstruosa energía de la ignorancia es fácilmente controlada por estafadores y bandidos de ambos lados del conflicto, que no está fuera sino dentro del gobierno. Ayudar a uno de los dinosaurios en la lucha contra otro sería la mayor estupidez suicida.

Quizás estemos entrando en un momento críticamente peligroso en el que los perdedores, antes del juramento del ganador el 20 de enero, harán todo lo posible para garantizar la irreversibilidad de un conflicto militar paneuropeo con el fin de preservar la OTAN en su forma actual, este es su principal objetivo es instrumento político-militar. No tienen nada que perder en los próximos cuatro años y pueden intentar imponer su propia agenda a la nueva administración eliminando cualquier restricción final sobre los suministros a Kiev y sus operaciones militares. Independientemente del grado de “fascismo” de la nueva administración estadounidense, la victoria de Trump despertó e inspiró a todos los regímenes y fuerzas fascistas del mundo. Esto le costará mucha sangre al Sur Global y al Medio Oriente.

Hoy tengo dos sentimientos que extrañamente conviven pacíficamente, y no experimento la más mínima contradicción: la alegría por la derrota de Harris y el horror por la victoria de Trump.
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